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Año V

El recurso de los débiles.

La escena que presenció ayer el Congreso, 
es de aquellas que dieren en lo más vivo A 
los amantes del sistema representativo y á 
ia dignidad de nuestros Parlamentos, por el 
fondo, por la forma, por Iss inconvanieneias 
que se permitieron Hombres que están en el 
deber de dominar la palabra y  de conocerla 
qae se debe al país y  & las instituciones que, 
en parte, representan.

La coalicton Homero-izqaierdista, batida, 
dieuelta por los golpee contundentes da la ló ­
gica y aún de ia sátira, que de todos lados se 
ie asestan, apela ya a estos medios vulga­
res que en lenguaje igualmente vulgar se 
liamael «dereclio al pataleo, levantando tem­
pestades en el Congreso,» en el terreno perao- 
eonal, que pona de manifiesto la completa 
ausencia de doctrinas en uua y  otra agrn- 
pacion.

Decimos completa ausencia de ideales, por­
que, como dijo muy oportunamente en ia sa. 
aion de ayer el Sr. Sagasta, si fuess el amor 
á la  monarquía quien guia sus pasos en la sen­
da oscura y tortuosa por donde caminan, no 
perturbarían, ó nu intentarían perturbar, loa 
partidos esencialmente monárquicos, levan­
tando bandera de rebelión á titulo de deficien­
cias y peligros puramente fnntásticos;. pero 
con el fin real y verdadera da destruir los dos 
grandes organismos gubernamentales, sin 
poder ni medios para sustituirlos.

Esta falta de principios hace que apelen á 
recursos da dudosa ley, como I09 que emplea­
ron ayer al Sr. Romero Roblaio y el Sr. Ló­
pez Dominguez, espacialmenta el primero. 
Sí les hirió, como es natural, la insisteocia del 
Sr. Sagasts en lo monatruoso de la fusión en ­
tre elementos tan heterogéneos, ¿ara esto un 
motivo para nabiar de ultrajes, de iosulios, 
da ofensas personales, que nadie habla ad­
vertido en el decurso de la díscusionT ¿Bs 
lícito apartar la cuestión de su punto, para 
llamar ia aten-iion pública sobre escenas 
impropias, no diremos de un Parlamento, 
sino de sociedadestnucho'más modestas?

Hasta ahora había clamado, con razón, una 
gran parte ds la prensa contra lo inútil de 
estos debates; en adelante deban ser conde­
nados por perjudiciales á la honra del sistema 
representativo. Un adalid que ya nosa defien­
de y que al ver á su adversario victorioso 
con la rodilla sobre su pacho y la espada en 
au garganta, le escupe, debe ser sacado de la 
arena y  declarado inútil para ansesivos com ­
bates, mieutras oo adquiera nuevas condi­
ciones para la lucha.

Ni la izquierda ni la disidencia conservado­
ra  tienen ya razón de ser ante dos partidos 
organizados como los que tienen respectiva­
mente en frente. Aislados son impotentes; 
juntos todavía mas, por la deshonra de su 
contubernio. ¿Por qué no desahogan sus iras 
contra sí mismos, en vez de entregarse á 
iracundias que provocan escándalo ó lástima 
de tanta impotencia?

Porque ese es el curso de los débiles.
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lusiilias frustradas.
Varios periódicos se hicieron ayer mañana 

eco do una falsa noticia echada á volar an­
teanoche en las columnas de «El Resómen,» 
respecto á la actitud en que este colega su­
ponía al Bxcmo. señor marqués de Sardoal 
incUnado á dimitir el cargo de presidente de 
la diputación provincial, fundándose en que 
el gobierno no se mostraba decidido á pres­
tarle apoyo para el desempeño de su gestión 
al frente da dicho cuerpo administrativo.

Hay que advertir que «Bl Resúmen,» obran­
do cáuielosamante, no afirmaba la veraci­
dad de la noticia y solo decía que corría co • 
mo rumor.

No sabemos donde oiría «El Resúmen» ese 
rnmor.

Pero lo sospechamos.
Se propalaba una cosa qus las oposicioires 

deseaban que sucediera, yhubieran visto con 
gran satisfacción que sucedía, por dos ra­
zones.

La primera y principal por considerar que 
contando como cuenta el ilhStre marqués de 
Sardoal con lae simpatías y con la confian- 
xa. no sólo de la mayoría de la diputación.

sino con el respeto y la consideración ade­
más de las minorías de dicho cuerpo, se crea­
ba un cocflicio al gobierno y al partido libe­
ral, ya dimitiese el cargo de la presidencia, 
ya continuase desempeñándolo en disidencia 
con el mismo gobierno. Los que así pensaban, 
ignoran ciertamente que el marqués de Sar­
doal condena toda disidencia dentro del' par­
tido liberal que pueda debilitar la fuerza de 
coexion del mismo, y  la autoridad de su in­
discutible jefe el Sr, SagáSlB, y que annque 
encontrase serias dificultades — que hasta 
ahora no se le han presentado—para el plan­
teamiento de sus proyectos administrativos, 
no considerarla que fuera esto motivo justi­
ficado para colocarse en hostilidad con el go ­
bierno. La quedarla siempre la honra y la 
gloria de haber iniciado esos proyectos tan 
beneficiosos á los intereses de la provincia, 
dejando a los que á ellos se opusieran la res­
ponsabilidad de que no se llevaran á la prác­
tica; y continuaría apoyando políticamente al 
partido liberal que tiene la misión de salvar 
el órden, la libertad y las instituciones.

Otra razón teman las oposiciones para da 
sear que el actual presidente de la diputación 
abandonara su puesto. Los conservadores no 
pueden ver sin rubor que en ménos de un 
año baya hecho el marqués de Sardoal, al 
frente de ia diputación, muchos benecics á la 
provincia, y muchas mejoras en la adminis­
tración de la misma, que ellos no pudieron, 
no quisieron ó  no supieron hacer en diez 
años; agregándose á estos títulos de gloria 
la construcción de carreteras, hospitales, ele.

Los conservadores, además, han distingui­
do siempre al ilustre marqués con sistemáti­
co oposicion en todos los altos puestas que 
ha desempeñado, y así no es da estrañar 
tampoco que sus neófitos amigos los izquier­
distas del Sr. López Dominguez, y  «BL Resú­
men,> sigan ese mismo camino para hacer 
mériios-

Bl marqués de Sardoal, pnes, no dimite, no 
tiene motivo ninguno para dimitir, y no di­
mitirá en ningún caso el cargo de presidente 
de la diputación provincial, porque debe el 
carácter de diputado al voto de sus electores 
y el cargo de presidente á la confianza y sim­
patías de toda la corporación, como pueda 
verse por el extracto de la sesión celebrada 
ayer por la misma, que á continuacioa copia­
mos como complemento de io que decimos, 
tomándolo de un colega de la noche.

Dice así el citado extracto:
El Sr. Rancés preguntó al marqués de Sar­

doal, que presidia la sesión, si era cierto el 
rumor de que se habia hecho eco la prensa 
periódica, y según el cual pensaba lejar ia 
presidencia de la corporación por diferencias 
habidas con el gobierno.

Bl señor marqués de Sardoal contestó con­
cretamente que era de todo punto inexacto el 
mencionado rumor, puesto que aun siendo 
cierto que estuviera en desacuerdo con el go­
bierno. bien pudiera ser senador ds oposicion 
y sin embargo continuar presidiendo a la di­
putación provincial.

Dijo que el cargo que desempañaba no es 
taba relacionado con la política: qus ae debía 
á ia voluntad de los electores que le habian 
votado representante de la provincia y á la 
confianza de sus compañeros de corporación 
que le habían elegido presidente, y en cuyo 
puesto permanecería mientras la confianza 
de ios diputados no te faltase.

«Aquí no hay liberales, ni conservadores, 
ni republicanos—continúa el señor marqués 
de Sardoal;—aquí no bay más que represen­
tantes de la provincia, cuyo lema es adminis­
trar con celo los intereses de la provincia de 
Madrid y tener la conciencia tranquila de ha­
ber cumplido cada uno con el del^r que su 
cargo ies impone.»

Las palabras del presidente da la corpora­
ción fueron acogidas con gran satisfacción, 
demostrándolo asi, en las frases que pronun­
ciaron loe Sres. Ranees, Presilla, Garda Lo­
mas, Perez Negro v Rojo, reprosentaniee da 
las diversas procedencias políticas alU con­
gregadas.

Bl Sr. Perez de Solo propuso que constase 
en acta por unanimidad la saiisfaccion con 
que habían sabido de labios dei señor mar­
qués da Sardoal que no había pensado ni 
piensa abandonar el importante cargo que 
con beneplácito de todos viene desempe­
ñando.»

El sapremo derecb».
La verdad es que !a gran mayoría de nues­

tros políticos pierden el tiempo haca años en 
disquisiciones sutiles, más que medianamen­
te bizantinas, sin dar la importancia que me­
rece á la cuestión principal. Unos colocan su

objetivo en la forma de gobierno, dándose por 
contontos con sustituir ia jefatura hereditaria 
del Estado por la temporal; otros cifran todas 
BUS aspiraciones en la extensión indefinida 
del sufragio; otros en accidentes aún más di­
minutos; desdeñando, ó poco menos, la liber­
tad suprema, por la cual ha vertido Europa 
rios de sangre.

El sentido de la revolución moderna, según 
hemos indicado otras veces, consiste en la 
emancipación da la conciencia. Las etapas 
que ha tenido en España, prescindísndo de las 
demas naciones que se encuentran en nuestro 
mismo Caso, han sido lá desamortización ecle­
siástica por los progresistas; la seculariza­
ción relativa de la ciencia, por los moderados 
y unionistas, y la libertad religiosa por la re­
volución de Setiembre. Sí se suprimen estas 
conquistas, queia anulada la revolución.

Nuestros liberales no han advertido que 
esta evolución no está consumada, todavía 
bay en la Cone ti tacion un articula que prohíbe 
lae manifestaciones externas de todo culto 
distinto del católico. Todavía nuestro derecho 
civil y penal conservan restos de nuestra in­
tolerancia tradicional. Todavía sigue en pié 
el decreto de Cárdenas que borró de una plu­
mada derechos sancionados por la revolución. 
Un ministro ultramontano puede, apoyado en 
las leyeo, volver las cosas al ser y estad-ien 
que 88 hallaban á principios de este siglo en 
todo lo relativo á la libertad de conciencia.

Este peligro no preocupa á nadie, porque el 
uso hace olvidar lo que significa la privación. 
Cuando esiarreaccion Itegaee, como otras 
veces, un malestar profundo se apoderaría 
del cuerpo social, y sobrevendría una revolu­
ción para acabar con tal estado de cosas, 
¿pero no seria mejor prevenirlo que corregir­
lo á  costa de mucha sangre?

La nación italiana nos da el ejemplo. Allí 
se han acallado lodas las divisiones, todos los 
caprichos, en aras da un solo principio: la 
emancipación del poder clerical. Los liberales 
de todos matices, ea han agrupado al rededor 
de la casa de Saboya, como el símbolo de la 
independancia nacional, amenazada por los 
poderes religiosos.

¿Por ventura no se encuentra todavía Es­
paña en el mismo caso? ¿No existen aqui po - 
derosos núcleos que iáfiuyen principalmante 
sobre el partido carlista, y más ó ménos efl - 
cazmonte en «todos» los restantes, contra los 
cuates deberían ponerse en guardia todos ios 
hombres sinceramente liberales para defen­
der el supremo derecho, la libertad de con­
ciencia?

La unidad hace la fuerza, y  la unidad solo 
puede darla la identidad de pensamíeuto. Mas 
¿qué pensamiento se encontrará tan grande, 
trascendental y poderoso como el que ha dado 
vida a la parte más gloriosa de nuestra re­
volución?

Si todas las fraccion es liberales se  pusiesen 
da acu erdo  en  torn o de b s tb  o r a n  p e n s a ­

m i e n t o ,  prescindiendo de su s pequeñas dis­
cord ia s  sob re  puntos de m ero  detalle, la  re­
volución , que tiene aún la base in seg u ra , é 
in cierto  e l p o rv e n ir , sa con so lida ría  para  
siem pre, co m o  lo  han bech o  la s n acion es que 
así lo han com prendido.

Ecos parlaincalarios.

CONGRESO.
Abrió la sesión á las tres ménos cuarto, 

ei Sr. Martos, y deepues de dos proposiciones 
y  una pregunta, entróse en la órden del dia, 
ley de retiros, presidiendo el Sr. Maura.

Habian los Sras. Suarez laclan, Salcedo y 
Reina, y se aprueba el articulo primero. Bl 
segundo fué aprobado sin discusión: el terce­
ro se aprueba también tras la presentacioh 
de una enmienda que la comisión acepta, y

Se llena la Cámara.
El Sr. Romaro Robledo (Presidencia de don 

Cristino Martos.) comienza felicitando a to­
dos ó  casi todos los oradores que han tomado 
parte en el debate, que dice, no versó sobre 
principios, sino sobre los peligros que á  la 
muerte de D. Alfonso XII cercaban á la mo­
narquía.

El general López Domínguez rectificó al­
gunas frasea que á su entender le atribuyó 
el señor presídante dei Consejo de ministros, 
declarando en lo relativo al Sr. Becerra, que 
están de acuerdo en apoyar al gobierno en

todas las reformas que le acerquen al pro­
grama izquierdista, que lo dicho por el señor 
Becerra lo dijo él en la legislatura pasada; 
pero de su discurso parece desprenderse el 
afan de fijar bien (aunque voladamente,) su 
jefatura como la única de su partido, hasta 
el,pumo de decir que el Sr. Sagasta,;bu8cando 
diferencias de criterio entra ambos, prefería 
el del Sr. Becerra.

Gl Sr. Pidal pronuncia un discurso acerca 
de unas alusiones que no aparecieron en el 
«Extracto oficial.» y dice en suma, que si se 
le hacen do nuevo, allí está él para contes­
tarlas.

Bl señor prasideate del Consejo la diríja 
palabras tranqoílizadoras, y contesta al dis­
curso del Sr. Romero Robledo. El Sr. Sagas­
ta pronuncia una notabilísima oración lógica 
y razonadora que pone á  BU contrincante en 
grave aprieto. Si tanto elogia al Sr. Lopiz 
Domiaguez—exclama el presidente del Con­
sejo—por defensorde las instituciones, ¿cómo 
no vuelve S. S. al seno del partido conser­
vador?

Pero S. S. ve peligros para la monarquía, y 
se une al jefe de la izquierda; éste los vé tam­
bién y se une al Sr. Romero Robledo, y amboi 
á dos, atacan al gobierno para quitarle el po­
der. Por eso digo que esas dos pequeñas agru­
paciones deben desaparecer.

Vuelto al Sr. López Domínguez rebate sus 
palabras victoriosamente, en medio de la más 
profunda atención del Congreso; y pono Jo 
manifiesto clara y evideucemente las difei en- 
cías entre los dos jefes de la izquierda. Pro­
muévese un incidente que termina el señor 
Martos. y se levanta al aniígU'J luganeniento 
de! Sr. Cánovas. Agresivo, nervioso, ínsula 
tante, trata de defenderse de un supuesto ul­
traje que supone le ha sido dirigido por el 
Sr. Sagasta. Interviene con gran tino el señor 
Martos, pero, considerando el orador que no 
debia dejar pasar tan buena ocasión para ex­
playar sus nervios, en uno de sus bruscos y  
geniales desahogos promueve una enérgica 
protesta en la mayoría, al decir que el pro­
grama del Sr. López Dominguez carece de las 
nubladas ambigüedades del de el gobierno qus 
vive de misericordiosas benevolencias repu­
blicanas. (Protesta en la mayoría. Ei señor mi­
nistro de Fomento.—Pido la palabra.)

El Sr. Castelar.—Porque le damos más fuer­
za que el general López Dominguez.

Termina el Sr. Romero Robledo su discurso 
prometiendo volver a hablar si ei giro del de­
bate lo hiciera preciso.

Bl Sr. Sagasta dice que nadie ultrajó al fo­
goso orador, y que aquí no bubo más ultrajes 
que los que lanzó S. S. contra la mayoría y  
al gobierno.

Ei señor mioistro ds Fomento rechaza la 
acutacmn de desleal que hizo al gobierno at 
jefe de ios heterodoxos, y declara que acepta 
las benevolencias republicanas.

Censurando ia disidencia, dice que Olózaga, 
á pesar de su valer no hizo sino perturbar su 
partido, sin lograr quitar la jefatura al gene­
ral Espartero, que murió como candidato al 
trono de España.

Rectifican nuevamente ios Sres. Romero 
Robledo y López Domínguez y se suspende 
este debate, levantándote la sesión á las sie­
te y veinte.

ECOS POLITICOS.

Habla com o un libro «El Globo,» cuando 
dice:

«Nosotros, por el contrario, perseveramos 
en creer que el militar español no es un pre- 
toriano á quien se halague con el plus, ni un 
mercenario cuyas aspiraciones se cifren ex­
clusivamente en la soldada; y que se le debe 
de hablar, no da comodidades y ventajas, si­
no de honor y patriotismo, por mas que al 
mismo tiempo se trate de atenderlo en iodo.»

Traslado á los republicanos y á otros que 
no lo son.

Un ejército que se vende al mejor postor, 
no en el sosten sino el tirano de la patria.

Loa que hoy lo adulan, serían, al dia si­
guiente de la viclorta, sus victimas.

Mucho cuidado con las palabras del «Glo­
bo.»

«Bl Liberal,» descontento sin duda por las 
declaracione* monárquicas del Sr. López Do­
mínguez, dice al «Resúmen:»
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El Eco Nacional

«Sanca tomamos por acero io que no lo 
es.»

Esto ya es otra cosa.
Fran’e á Cartagena probó el Sr. López Do­

mínguez si es acero ó mazapau.
Y es probable que los republicanos tengan 

algún dia nuevas ocasiones de experimen­
tarlo.

La jueticia ante todo.

Cita «La República» uoa frase del Sr. Sa- 
gaeta sobre la idéntica significación de este 
y el anterior ministerio, y añade:

«¿Quién dada ds ta identidad de significa­
ción entre Montero Rios y Navarro Rodrigo, 
por ejemplo?

Cosas tan inocentes, sólo le ocurre decirlas 
al Sr. Sagasta.»

Pues ahi verá usted.
Si en vez de hacer el colega la compara­

ción dei Sr. Montero Rios con el Sr. Navarro, 
la hubiese hecho con el Sr. Balaguer ó con 
el Sr. Puigcerver, habría encontrado elresut- 
tado.

Pero el propósito era no encontrarlo.
Para eso se tienen lectores,., escogidos.

Estamos conformes con las opiniones de 
«La Epoca» con respecto á la izquierda:

■La izquierda ha muerto: no es ya nn nú­
cleo de fuerzas políticas, dispuestas á morir 
defendiendo sus ideales. Nada de eso. Es un 
grupo de personas que, eu su afán de hacer 
ruido, lo mismo transigen con unos que con 
otros. Además, si el Sr. Becerra, jefe civil, 
persiste en sus declaraciones, ¿qué partido 
va asar ese, donde no queda maa figura sa­
liente que el Sr. López Domínguez, y  tvdo el 
lastre se lo presta el Sr. Romero Robledo? 
¿Qué significara, ni qué representarla como 
tercer partido, en la organización política del 
paie, ni ante ta opínion de las gentes?»

De manera que esta agrupación tiene en 
frente á los conservadores, á  los liberales, á 
los republicanos, á los carlistas, á  todo el 
pais.

¿Bn quién se apoyaría para gobernar?
Con los vividores, pero, como dijo muy 

bien el Sr. Sagasta, con estos no se crea un 
partido sério.

La iufalibilidadpapal condenada ]>or «Bl Si­
glo Futuro:»

«Días solemnes para la religión y  para la 
paz de ios pueblos fuerou los que precedieron 
y siguieron al nacimiento del principe D Jai­
me. Bu la capital del orbe católico, próxima 
á ser profauada por los sicarios de Víctor 
Manuel, se realizaba por el Concilio Ecumé­
nico la declaración de la infalibilidad del Sumo 
Pontífice; Francia y Prusia se preparaban 
para aquella terrible lucha que coaló á la pri 
mera de dichas nacioues dos de sua más pre­
ciadas provincias; los días del imperio napo­
leónico estaban contados.»

Según ven nuestros lectores, la declaración 
de la infalibilidad daljSumo Pontífice, aecuen- 
ta entre las grandes calamidades que acom­
pañaron al nacimiento del principe D. Jaime.

Que fue la calamidad mayor.

El Sr. López Domínguez no pudo soportar 
que, ni aun indirectamanta «e le negase la 
formalidad.

De modo que el general resulta ser de aque- 
lloBihombresquemuy formalmente, bacen las 
cosas mas informales.

Y vuelta al mismo tema.
Dice «La Fé:»
«Pero por eso mismo, y por eso sólo, el he­

cbo de que lus masones, enemigos de todas 
las monarquías, y muy eipacialmsnle de las 
que sin otras cosasHevau el nombre de ca ­
tólicas; ei hecho de que los masones ocupen 
loe mas altos puestos dei gobierno, ¿no es la 
más completa coadesacion de todo lo que dijo 
D. Práxedes reepeeio de la situación actual 
de España?»

¿Qué diría el diario carlista si viviera en 
Inglaterra donde el heredero del trono, el 
principe de Gales, ocupa un alto puesto en la 
masoiicrla y hace gala de ello?

Los ingleses no comprenden, por lo visto, 
que los masones eon enemigos de todas ias 
monarquías.

BI Sr. Garulla ha terminado ya su obra 
magna, la Biblia en verso.

Como ta prensa ha dado ya á conocer al­
gunas muestras, nos abstenemos de todo co ­
mentario.

Solo tenemos que decir que deben obste 
nerae de su lectura:

Las personas inocentes.
Laa de buen gusto.
Las que no creen en nada.
Laa que creen en todo.
Bs decir, todo el mundo.
Menos los cariistae; que no son, eu el ri­

gor de la palabra, personas.

ECOS EXTRANJEROS 

Franela.
Después de tantas contradictorias noticias 

como estos dias circularon acerca de la crisis 
francesa, parece que M. Goblet se encarga de

la formación de un ministerio homogéneo, si 
bien, coQstitnido éste, procurará aplazar las 
candentes cuestiones de la autonomía muni­
cipal, etc.

La prensa se muestra muy acalorada al 
tratar de los pormenores de la crisis, como 
por ejemplo «Le Journal de Debate,» en un 
apasionado artículo, cembatiendo la candida­
tura de M. Fioquet para ser encargado de la 
formación del futuro y difícil ministerio, ar­
ticulo que inñuyó mucho en el ánimo del se­
ñor Grevy.

Reepacto á la cuestión egipcia, confirman 
las negociaciones con Inglaterra, habiéndose 
formulado como base para llegar á un acuer­
do la participación dn Francia en la admi- 
nietracioa de Egipto, á cambio de que aquella 
no insista en pedir la salida de los ingleses 
en un plazo fijo.

También circula hoy una noticia grave, y 
es la de una probable alianza franco-rusaque, 
á creer al «Times» y al «Standard,» producirá 
una guerra entre Francia y Alemania: pre­
viniéndola. se están activando los armamen­
tos de aquel pais.

Itálla.
Bl dia 8 recibió S. S. en el salón del trono 

á los artistas, familias distinguidas, frailes y 
clero españoles, que fueron presentados al 
Santo Padre por Mons. Isbert, de quien ha 
partido la idea de celebrar esta solemnidad el 
dia de la Concepción, patrona de Bspaña.

Bulgaria.
GodmaD-Bajá ha ofrecido al gobierno búl­

garo que las potencias reconocerán las deci­
siones da la Gran Sobranje, si eeta acepta 
como candidato al trono al príncipe Min- 
grelia.

Bl gobierno búlgaro ha contestado que es­
taba dispuesto á  sacrificarse en la cuestión de 
personas; pero que la elección del principe 
depende solo de la Asamblea.

B d  cuanto á  la candidatura del principe de 
Mingrelia ee considera inaceptable.

E l dtseuree de Cleveland.
Bl telégrafo nos trae de él nuevos detalles. 

Bl presidente, en su mensaje al Congreso se 
declara favorable á  la protección de la pie­
dad literaria.

Añade que no firmó el convenio de Berna 
porque esto es de la incumbencia del Con­
greso.

Recomienda á éete que se declaren libres 
de los derechos de introducción todas las obras 
de arte.

Con objeto de aumentar las relaciones entre 
la América del Norte y la del Sur, propone 
la creación de un servicio directo de vapores- 
correos que, partiendo ds un puerto del At­
lántico y tocando en el Braeü, termine en 
Buenos Aíres.

E l huraeáa.
Todo el Norte de Europa ha anfrido los efec­

tos de una tempestad violeotlsima. Bn París 
se desencadenó un fuerte huracán que derribó 
la estátua de Gambetta en la plaza del Car- 
roussel.

Las comunicaciones telegráficas en el Nor­
te de Europa, muy difíciles unas y  total­
mente interrumpidas otras.

ECOS DE TODAS PARTES.

Telegrafían de Huelva que ya está conclu­
sa la causa instruida contra el guardia civil 
que en la casa-cuartel de Niebla dió muerte 
á un médico y á una mujer y  disparó la ca­
rabina sobre algunos compañeros suyos.

Bs probable que ayer se baya celebrado el 
consejo de guerra que ha de fallar el asunto.

Aquel Antonio Montoya, gitano de pura 
sangre, que hace pocos meses dió su mano á  
Conchita la del llanto y fué preso nnas horas 
después de casado á consecuencia de la zam­
bra habida en la calle de Mira el Rio, falle­
ció anteayer—víctima da un cólico espasmó- 
dico—en la Cárcel-Modelo.

Ha muerto precisamente el día en que la 
iglesia celebraba la fiesta de que ba tomado 
su nómbrela hermosa gitana viuda.

Tan pronto eomo la infeliz Concha tuvo no­
ticia del gravísimo estado en que se hallaba 
su esposo, se presentó en la enfermería de la 
Cárcel, y de allí no ba salido basta que salió 
el cadáver del que fué su marido.

Ante la eala correspondiente del tribunal 
Supremo se verá mañana sábado el recurso 
de casación interpuesto por el abogado de­
fensor del cura Galeote, Sr. Villar Rivae.

El Sr.Colmeiro llevará la voz del míQiete- 
rio público por primera vez desde que es fis­
cal del Tribunal Supremo.

Bn el proceso que se sigue en averiguación 
de lo ocurrido en las sesiones últimas de la

junta directiva del partido republicano-pro- 
grasiela declararon anteayer los Sres.Figue- 
rola, marqués de Montemar, Llano y  Persi, 
Nebreda, Mayoral y  Avila.

La «Gaceta da Colonia,» en uno do sus úl­
timos números, publica un artículo confir­
mando cuanto ya se ha dicho sobre la re- 
nuaciabechapor Alemania, de los derechos 
que le fueron concedidos en las islas Caro­
linas pop el protocolo de Roma.

De una manera cierta sabe «Bl Resúman»— 
y asi lo dice anoche—que el Sr. Camacho es­
tá dispuesto á impugnar enérgicamente en 
el Sanado el proyecto de arriendo de la renta 
da tabacos.

Parece que el Sr. D. P. A. Torres, subse­
cretario interino de la preaideucia, presenta­
rá su candidatura por Gracia.

Contra el Sr. Torres luchará el brigadier 
Borbon.

Después de nombrar presidente al Sr. Ga- 
mazo y  secretario al Sr. González Lafuente, 
la comisión de bases para ei Código civil ha 
acordado aplazar el dictámen hasta la segun­
da legislatura.

Camilo Fíammarion ha publicado en «Le 
Voltaire» un bellísimo artículo, eu el cual sa 
indica la posibilidad de que la Academia de 
Ciencias de Francia convoque una confereo* 
ciainternacional, que deberá verificarse la 
primavera próxima en el Observatorio de 
París, con objeto de formar por medio de la 
fotografía un plano del cielo.

En dicha conferencia se acordarán y discu­
tirán todos los detalles referentes á la vasta 
Operación que ae proyecta, y que se ejecu­
tará simultáneamente por diez ó doce Obser­
vatorios convenientemente distribuidos en la 
superficie del globo.

Exista el propósito de sacar 6 ó  7.000 cli­
chés, con los cuales podrán formarse 1.500 
ó 1.600 planos parciales que representen reu­
nidos toda la extensión del cielo.

Créese que el plano general contendrá 
cuando menos 20.000.000 da estrellas, hasta 
las más débiles, visibles con los más pode­
rosos instrumentos modernos.

Los señores marqueses de Montemar, Car- 
vera y Avila (D. Tiburcio,) comisionados por 
la junta directiva del partido republicano- 
progresista, para rogar al Sr. Figuerola que 
retirase su dimisión, conferenciaron antea­
yer con dicho señor.

Deepues de una detenida discusión, mani­
festó el Sr. Figuerola que no podía retirar su 
dimisión dirigida á la Asamblea, por la cual 
fué nombrado; pero que aprobaba el nombra­
miento de una comisión que fuese á Paris á 
conocer la opinión d»! S?. Ruiz Zorrilla sobra 
las cuestionas que últimamente se han sus­
citado en la junta directiva, y que se hallaba 
además dispuesto á formar parte de dicha 
comisión.

Anteanoche se rennieron en casa del señor 
marqués de Sardoal todos los senadores y  di­
putados de la provincia de Granada residentes 
en Madrid. La reunión duró más de tres horas, 
y en ella ee trató varios asuntos da gran im­
portancia, y muy especialmente del nuevo 
proyecto de división militar; se acordó volver 
á reunirse periódicamente á fln de seguir 
ocupándose en los medios de fomentar los in­
tereses de aquella provincia, y  se redactó el 
siguiente telegrama:

«A los presidentes de la diputación provin­
cial y del ayuntamiento.—Granada.

Reunidos casa marqués Sardoal, por eu ini­
ciativa. hemos acordado unánimemente los 
diputados y senadores entrevista con presi­
dente del Consejo y con ministro Guerra y so­
licitar audiencia de S. M. Ia reina regente; 
agotando toda clase de medios para conse­
guir conserve Granada la capitanía general 
que fundó Tendilla é ilustró D. Juan de Aus­
tria. BI pueblo granadino pnede unir íncondí- 
eionalraenta la adhesión de sus senadores y 
diputadas á la firmeza con que mantienen sus 
legítimas aspiraciones.

Marqués de Sardoal.—Riaño.—Díaz Jimé­
n ez—Agrela— Goaalvez.—E. de Carvajal.— 
Rodríguez Correa.—Aguilera.— Diaz Moreu.— 
Calvo Muñoz.—Villanova.»

Ayer tarde se recibió en Madrid el telegra­
ma siguiente:

Gijon, 9.—Bn Víllaviciosa se ha presentado 
álaa  tres de la madrugada un vapor hacien­
do señales de cohetes y bengalas. Al acercar­
se una lancha apagó sus luces corriéndose 
para si Oeste. Bl vapor «Ferrolano» saldrá en 
su busca cuando casa el temporal reinante.

A  las cuatro de anteayer se declaró un vo- 
ráz incendio en la estación de Almansa, punto 
limítrofe de las compañías de Madrid y Va* 
lencia. A las siete había tomado tal incre 
mentó que el edificio estaba convertido en in­
mensa hoguera, que duró toda la noche, ain 
que para extinguirla bastaran los esfuerzos 
de los empleados de ambas lineas de aquella

estación, ni loa que acudieron á prestar aigo- 
noB campesidos y guardias civiles. Bl fuego, 
que empezó por la parte de la estación donde 
tiene sus dependeucias la empresa de Madrid, 
ae comunicó pronto á la otra parte que perla 
nece al ferro carril do Valencia, lo abrasó y  
destruyó todo, consiguiéudosa salvar tan so­
lamente algunos materiales y  enseres da los 
empleados, que por tenar sus habitaciones 
altas, dispusieron de un corto espacio de 
tiempo.

Del edificio solo han quedado ruinosas pa­
redes. Le ha cabido el mismo fio que á  le  
anterior estación, quemada hace siete años.

Bl motivo de! incendia no es conocido j  
aunqae Us pérdidas materiales son de consi­
deración, desgracia personal no ha ocurrido 
ninguna afortunadamente.

Ayer se recibió el telegrama siguiente: 
«Castellón 9, (12 t.).—Comunica el alcalde 

de VenicaeiD, que en la tarde de eyer se de­
claró un violento incendio en un monte próxi­
mo á dicho pueblo.»

La guardia civil prestó los auxilios ne­
cesarios.

Un telegrama del gobernador de Logroño, 
comunica que ayer cayó una chispa eléctrica 
en una fábrica de loza da aquella capital, 
causando heridas graves á dos mujeres que 
ae eaeontraban dentro del edificio en aquel 
momento.

Al mismo tiempo participa que el tren des­
cendente ds aquella capital, arrolló á un su- 
geto dejándolo muerto on el acto.

Cemlsionee periamentarias
Ayer quedó constituida sn el Congreso la 

comisión que ha da dictaminar el proyecto 
relativo á las subalternas de Rentas, nom ­
brando presidente al Sr. D. Venancio Gonzá­
lez, y  secretario al Sr. Angelet.

*«*
La comisión que ba de formular dictamea 

sobra ei proyecto de admisiones temporales, 
acordó en eu reunión de ayer tarde, aceptar 
el pensamiento dei gobierno.

Bn breve quedará redactado el dictamen, 
introduciendo pequeñas variantes en el pro­
yecto.

Con asistencia de ios señores ministros de 
Marina y da Hacienda, se reunió ayer tarde 
en el Sanado la comisiou encargada de dicta­
minar sobre el proyecto da construcción de 
una Escuadra Naval, acordando emitir dic­
tamen de conformidad absoluta con el proyec­
to presentado por el Sr. Rodríguez Arias.

Quizás se lea mañana dicho dictamen en la 
alta Cámara.

Loa antores del robo cometido en la cate­
dral de Jasn, debieron penetrar el sábado por 
la noche en la pieza destinada por el cabildo 
para la habilitación del clero, por una ventana 
á cinco metros de altura, que estaba defendi­
da por fuertes barrotes del grueso de la mu­
ñeca, cristales y alambrera. En su fuga aban­
donaron una especie de gato da invención 
particular, con que ss separaron aquellos bar­
rotes, y  algunas palanquetas.

Tres dias antes se habia cobrado la mensua­
lidad da todo el clero de la diócesis, que im­
porta unos diez mil duros; pero apenas que­
daba en metálico la mitad de esa suma la 
noche del robo; ast es que se llevaron única­
mente tres á cuatro mil duros en plata qus 
contenía un talego dentro de un arcon y otra 
cantidad que habia en un mostrador, dejando 
una porción de talegos de calderilla. Dos in­
dividuos fueron presos porsospechas, pero ya 
han recobrado su libertad.

El viernes fué asesinado en la posada del 
pueblo de Tendejos un sugeto llamado Manuel 
PArenguer. Snpónese sea el autor del crimen 
un viajero que pernoctó con él en aquella 
posada.

Dicen de la Coruña, que en el tren correo 
de anoche llegó á aquella capital, el mariscal 
de campo Sr. Merelo, quien, como saben 
nuestros lectores, va á cumplir dos metes de 
arresto que le fueron impuestos al castilla de 
San Antón de aquella plaza.

Bl general Merelo se alojará en un pabe­
llón recientemente construido en dicho casti­
llo, cuya habitación ha s iio  convenientemen. 
te arreglada.

Saeesoa de ayer
A  las nueve de la noche riñaron dos iodi- 

vldaos en la plazade Ancón .Martín, disparan­
do uno de los contendientes un tiro de pistola 
contra su adversario, ocasionándole una he­
rida grave en la mano derecha.

BI agreeor fué conducido al juzgado de 
guardia y  trasladado á ia Cárcel-Modelo.

Bn la casa de socorro del distrito del Hos* 
pital se le prestaron al herido los auxilios de 
la ciencia.

—Bn la casa núm. 12 de la calle del Pací-
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fleo, 80 declaró por la tarde uo pequeño in­
cendio que fue sofocado al poco rato sin oca­
sionar pérdidas de consideración.

—En la calle de la CrnitVerdo, un sugeto sa 
infirió una herida en la cabeza en ocasion de 
estar descargando un carro de muebles.

—Uoa mujer fué detenida por los guardias 
de seguridad en el momento que intentaba 
arrojarse por el viaducto de la calle de Se- 
govia.

—Desda las nueve da la mañana i  igual 
horade la noche fueron detenidas t9 personas 
por cometer diferentes delitos j  faltas leves.

Gaeeta de Madrid
La de hoy contiene las siguientes disposí- 

ciones:
U l t r a m a r . — Real decreto mandando pro­

ceder á la elección de un diputado á Córtes 
por el distrito de Vega Baja, provincia de 
Puerto Rico.

G r a c i a  t  J u s t i c i a  —Real órden jnbilando á  
su instancia á D. Antonio Madrid Castillo, 
registrador de la propiedad de Priego (Cór­
doba.)

R-íSilmen de resolnciones dictadas por este 
ministerio referentes al personal de jueces 
de primera instancia.

Fom ento .—Real órden aprobatoria del pre­
supuesto adicional de ias obras de reforma 
y  arreglo de locales en el colegio de San 
Carlos.

—Otra disponiendo que se provea por con­
curso una plaza de profesor numerario de 
adorno y de figura, vacante en la Escuela cen­
tral de artes y oficios de Madrid.

G u e r r a . - Reales decretos promoviendo á 
mariscal de campo da ingenieros, con destino 
al distrito de Andalucía, al brigadier D. Joa­
quín Valcárcel.

—Promoviendo á brigadier de ingenieros, 
eon destiuo al distrito de Granada, al coronel 
D. José González Mulada.

—Nombrando vocal de la junta esnecial de 
ingenieros, al brigadier D. Luis de Castro.

—Nombrando comandante general subins­
pector de ingenieros dei distrito de Aragón, 
al brigadier D Francisco Paz y Quevedo

—Nombrando comandante general subins- 
M ctor de ingenieros del distrito ds Bstrema- 
dura, al brigadier D. José Rivadulla y Lara.

Preyeeto dei eanal de Madrid.
Bn el despacho del alcalde se reunieron días 

atrás varios concejales con objeto de exami­
nar los planos que D Salvador Peydro pre­
sentó al Sr. Abascal, ie  un proyecto para el 
abastecimiento de aguas potables, para riego 
é industrias, del qne es amer D. Hermenegil­
do Gorría.

Parte el proyectado canal del término de 
Valdepeñas de la Sierra (Gaadalajara,) to­
mando las aguas de los rios Jarama y Gua- 
dalix.

Rl canal principal tiene una longitud de 90 
kilómetros y el de riego 20, siendo sus ace­
quias principales de bO kilómetros.

Las aguas obtienen una altura de 33 me­
tros más que las del Lozoya, pudiendo re­
garse 16.000 hectáreas, calculándose el agua 
para el uso potable en mil litros por segundo.

Tiene además un aprovechamiento da 5.000 
caballos de fuerza por m9dio da saltos, pa- 
diendo disponerse do esta fuerza para el alum­
brado eléctrico.

Entre las obras de fábrica tiene el proyecto 
diez y seis acueductos y siete sifones.

El canal pasa por el pontón de ia Oliva, 
Torrelaguna, El Molar, San Agustín, término 
de Colmenar Viejo, Fuencarral, Chamartln 
de la  Rosa, Hortaleza, Vicálvaro y Vallecas.

Las ecequias pasan también por Canillas, 
Canillejas, Vicálvaro, San Fernando, Barajes, 
y  término de Vaciamadríd.

Todo el proyecto está explicado enciento 
treinta y siete planos, tres libros Memorias 
y seis de cubicación y  presupuestos.

Catcálaseen seis años el tiempo necesario 
para r.-alizar la obra, y su presupuesto a s ­
ciende á 50 millones de pesetas.

El Sr. Abascal ha dispuesto pase el proyec­
to á la comion de obras para qua lo estudie y 
dé cuanta do las ventajas que pueda reportar 
á Madrid.

Para cubrir el presupuesto de gastos, se 
toma por base la subvenrion que el gobierno 
concede á estas obras, con arreglo á la ley; 
las que pueda otorgar el ayuDtami»nlo y di­
putación provincial, y el interés asegurado 
por los rendimientos ai capital aportado por
acciones.

ECOS TEATRALES.

R X A L .
Anoche, con el mismo brillnnlísimo éxito 

de siempre, tuvo lugar en el régio coliseo la 
sexta audición de «Mefistófele» en cuya eje­
cución alcanzaron verdaderos triunfos la se­
ñora Kupfer y  los Sres. Ueiam y De Lucia, 
con repetidas llamadas a la escena.

El teatro estaba completamente lleno de 
un público en que se veia io más distinguido 
de la sociedad madrileña.

Y  eso que no cantaba el Sr. Gayarre.
Bl emiuente continúa indispuesto, y aún no 

se sabe si podrá cantar el domingo.
Es decir, que en treinta y siete días ba can­

tado siete noches.
Casal una noche cada semana.
Y vamos demostrando que en realidad no 

puede hacer más.
Con la casi convicción de que durante la 

temporada toda no cantará el número de 
funciones de su compromiso.

La Srta. De Vare, que por lo visto aún con­
tinúa en la compañía, se indispuso y no pudo 
cantar «Linda di Chamounix.»

No podemos decir de una manera positiva 
cuando delbutará la Sra. Gargano ni con qué 
ópera.

Créese que á ser posible debutará con «El 
Barbero de Siviglia.»

p r i n c e s a .
Sin que garanticemos la certeza de la noti­

cia, copiamos de uu colega la siguiente:
■Se habla mucbo estos dias eu los círculos 

aristocráticos det proyecto de una gran s o ­
lemnidad artística.

Parece que algunas personas del gran 
mundo han pensado en organizar en el aris­
tocrático coliseo de la Princesa ana repre­
sentación not-.ble.

Solo tomarán parte en ella distinguidos afi­
cionados de ambos sexos, pertenecientes á la 
alta sociedad-

El pensamiento es poner en escena dos ó 
tros actos del «O. Juan Tenorio,» de Zorrilla, 
interpretado por actrices y actores de ilustres 
familias; y en cantar un acto de «II barbiere 
de Siviglia.» ejecutando el papel de Rosina 
una «diva» tan bella como inteligente.

Los precios de los asientos serán 25') pese­
tas los palcos; 50 las butacas, y cinco la en­
trada general.

Loa billeiee, según pueda suponerse, no se 
venderán en los d-íspachos, sinó que se colo­
carán entre personas conocidas, y el produc 
to sa aplicara ai pió objeto de estinguir la 
mendicidad en la población.»

PRINO&BA.
Se está ensayando en este teatro un% co ­

media en tres actos y en verso, original de un 
conocido periodista, titulada «La fiebre del 
día.» Probablemente sa pondrá en escena en 
la semana próxima.

NOVEDADES
Mañana sábado tendrá lugar en et teatro 

de Novedades el estreno del melodrama ori­
ginal d« un distinguido escritor «Bl hijo dei 
Rastro >

Para esta obra, qua se pondrá en escena 
con todo el aparato que su argumento re­
quiere, se ba pintado una lindísima decora­
ción que representa la calle de Toledo y  pla­
za de la Cebada.

ESPAÑOL.
En el clásico teatro se pondrá mañana en 

escena la preciosa y aolaudida comedia joya 
de nuestro teatro antiguo, debida al ingenio 
del insigne Moreto, titulada «SI desden con 
el desden,» en cuya obra desempaña el papel 
de protagonista el primer actor D. Rafael 
Calvo.

Dado el interés que existe en la mayoría 
del público por ver nuevamente en escena el 
aplaudido repertorio clásico, no dudamos que 
el sábado próximo se hallará el Español to­
talmente ocupado.

A LH AM BR A .
«La Operaespañola:» Los autores de esta 

opereta han tratado de demostrar que no es 
necesario salir de España para hacer música, 
sentimiento, acción dramática, ópera, en fln.

La escena pasa eu Sevilla.
Un terceto cantado por la Sta. Anñon y loa 

Sres. Boche y Riqueime hizo arrancar al pú­
blico los primeros aplausos.

En el tercer cuadro una preciosa decora­
ción representando el puente da Triana valió 
á sus autores, los Sres. Eusebi y  Soto, el salir 
á escena repetidas veces entre ruidosas acla­
maciones.

También es digna de mencionarse !a deco­
ración del último cuadro, vivo retrato del pá­
tio de una casa de Andalucía.

La música eatá llena de notas conocida® 
que recuerdan aires populares, conteniendo 
además un bonito paso doble original, y dos ó  
tres coros que fueron repetidos.

El libreto está escrito con gracia, y valió á  
sus autores los Sres D. Juan EguiUz y don 
Rafael Guerrero, salir varias veces á escena 
á  la lerminaoion de la obra acompañados del 
maestro Taboada, autor de la música.

Bn resumen: la obra gustó mucho y cree­
mos vivirá bastante tiempo en los carteles 
del teatro de la calle de la Libertad.

La interpretación bien, dislinguiéndose las 
Sras. Aponte y Auñon y los Sres. B ochsy 
Rihiiet.

La orquesta bien. Los coros regularas,
En el intermedio de! segundo a! tercer cu a­

dro apareció en el escenario un telón que ea 
ingenios gerogliflco, decia «La opera española 
gran admiración en todo el globo, boca abajo 
todo el mnndo aste la gracia de España.»

El teatro completamente lleno, viéndose las 
localides ocupadas por un público diatin- 
guilo.

VARIEDADES
En esta favorecido teatro se cuentan por 

llenos las representaciones del aplaudidlsi- 
mo episodio de Zapata, «Patria y Libertad,» 
com o también sigue gustando al público ta 
bonita zarzuela «El club de los feos.»

Anteanoche ee representó el saladísicao 
juguete cómico en dos actos «Los pavo# rea­
les,» obra en la que se distingue, como siem­
pre, el chistoso Lujan. Pocos son los quo asis­
ten á las representaciones que no tengan mo­
tivos para desternillarse de risa con los ade­
manes y gestos del ingenioso actor cóm ice.

Las señoras Espejo y Rodríguez, asi como 
el Sr. Rochel, bordan primorosamente su pa­
pel. Por ahora creemos que continuará figu­
rando sn el cartel dicha obra, en la que tan­
tos aplausos ganan los aciorao, asi como pro­
ductos la empresa, satisfaciendo al mismo 
tiempo los deseos del público.

•••
Las empresas de casi todos los teatros han 

acordado prohibir á los porteros y acomoda­
dores délos mismos, qué asedien y molesten 
al público pidiendo aguinaldo en las próximae 
páscuas.

Espeotáxiulos para hoy.
T ealre  R eal.— No hay fancíon.
EspaAel.—A las 81(2.—La ley de la fuerza 

—Una casa da fieras.
Xarsuel*.— Turno 4.® par. — Manolito el 

Rayo.
Frineesa.—A laa 8 1|2.—A casa con mi pa­

pá.—Bl marqués del pimentón.—Intermedio* 
por el sexieio^____________________________

I1CP3KNT* A CARftO f>« GI1IÉ8 imBSTA.
Calle de Heudizábal. núm. R .
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—Sí, querido m ío.
E l cab que habia llevado B altoo se e n co o tra - 

ba, efectivam ente, á la puerta de la taberna.
Susana subió al carruaje, co lo có  al n iño á sn 

lado y  B ulton  tom ó asiento ju n to  al cochero.
—¿Dónde vam os?—preguntó el cabm an.
—A  K üburn-square. — Cuando llegu em os le 

indicaré ia casa,—contestó Bulton.—P ero an­
tes pasa por delante de la estación d e l ra il- 
w a y  (tranvía).

Desde lejos se oia e l silbato del tren  y  Bulton 
quería v e r  sí Tom ás E lgin  iba en  él.

Cuando e l cab llegaba frente á lajestacion, 
•Bulton divisó un sugeto que se dirigía  presu­
roso al ventanillo del despacho de billetes.

A quel hom bre, envuelto en  un gaban ^  
abrigo  im perm eable m archaba con  la  cara  des­
cubierta y  las m anos en los bolsillos y  llevaba 

.a ire de una persona que vá  contenta.
Era M. Tom ás E lgin .
Bulton v ió  al usurero subir las gradas de la 

estación  y  acercarse á  tom ar uu billete en  el 
despacho.

—A hora,— se d ijo  el bandido,—podem os ya 
estar tranquilos y  todo saldrá bien.

Y  dirigiéndose al cochero, le  dijo:
—K ilburn -square y  deprisa.
El coch ero  inglés es la m ism a d iscreción  

personificada. Este h om bre lo vé todo y  no 
m ira  hada, lo  oye  todo y  procura  no com pren ­
der nada de lo que o y e . Podria  presenciar (un 
asesinato y  n i se le ocu rriría  la idea de llam ar 
á  un policem an.

El cabm an qne con du cía  á Bulton ni siquiera
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intentó explicarse porque se le habia mandado 
pasar por la estación del ra ilv a y , que era  el 
cam ino más largo desde la  taberna á K ilb u rn - 
square; y  fustigando sin cesar su caballo llegó 
á  este últim o punto.

— ¿Ves a llí á  la derecha  aquella casa blanca? 
—le  d ijo  B u lton .— A llí es.

E l cabm an continnó su m archa y  se detuvo 
e n  e l sitio indicado.

Susana bajó del carruaje con  e l n iño teniendo 
á  este de la m ano.

La plaza estaba desierta, la noch e era triste 
y  las luces de los faroles de gas apenas log ra ­
ban exparcir la claridad á  través de la espesa 
neblina que cu bría  á  Lóndres.

Bulton estaba elegantem ente vestido y  tenía 
casi el aspecto de u n  verdad ero  gentlem an.

A unque K ilburn -square hubiera estado llena 
de gente, nadie habría visto con  estrañeza que 
aquel hom bre se  detuviese delante de ia  verja  
d e  la casa, sacase de su bolsillo  una pequeña 
llave  y  abriese la  cancela .

En los barrios extrem os del ensanche d e  L ón ­
dres que aun  no están con clu idos de arreglar, 
todas las casas tieneu  delante de la tachada un 
pequeño ja rd in  d e  seis ú  o ch o  m etros de 
fondo.

Bulton, Susana y  e l n iñ o  atravesaron e l  ja r -  
din  y  llegaron  á la puerta de la  casa que el 
bandido abrió con  otra llave  tan fácilm ente 
com o la  de la verja .

Los dos ladrones y  su  inocen te cóm plice  se 
en con traron  en un vestíbu lo c o a  pavim ento de 
losas de m árm ol, con  las paredes pintadas y
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ca lvo , y  cu yos o jos azules dem ostraban con  sa  
m irada una voluntad enérgica.

—De seguro no m e esperábais, Sr. E lgin—  
d ijo  al entrar.

— En efecto, Vuestro H onor; estaba y o  m uy 
le jos de suponer... n o  cre ía ...

—Sr. E lg in—dijo el desconocido interrum ­
piéndole—no puedo perder el tiem po en  una 
larga  con feren cia  c o n  vos , y  por con sigu ien te 
irem os derechos a l asunto que aquí m e trae, 
si en  ello  no teneis inconven iente.

— Espero que Vuestro H onor se d igne exp li­
carm e...

— Habéis hecho arrestar al abate Sam uel, ¿no 
es cierto?

—Sí, V uestro Honor.
—Está bien ; pero eso no basta...
Tom ás E lg in  m iró atentamente á  su inter­

locu tor.
—El abate Sam uel no ha p o lid o  d ecir la 

m isa  e o  San Gil e l 26 de Octubre.
— Fuó detenido y  llevado á  W hite-C ross á 

ia s  seis de la  mañana.
—Y  con  eso pudo con jurarse un gran  peli­

g r o  que amenazaba á la causa que vos y  yo  
serv im os ,—prosigu ió  e l personaje vestido de 
n e g ro .—Cuatro hom bres, cuatro enem igos de 
Inglaterra que debían asistir á  aquella ce re ­
m onia  relig iosa  para entenderse luego con  él, 
buscan inútilm ente por todo Lóndres al sacer­
dote  católico , sin encontrar su paradero. N os­
otros, por e l contrario, tenem os la vista fija e a  
esos cuatro hom bres y  no se nos escaparán.

— ¡A h !— exclam ó Tom ás Elgin.
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El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MARAÑA

R »d a e e ie i y  «dnÜ B istrtdoB ; calle de la  Biblioteca, só m . 7 ,  e o tn s o e lo  i iq i ie r d * .

í ‘ r t c i M  U mtntm.

Sn Madrid, pagando directa­
mente á la administración. . .  l ‘K) pesetas al mes.

^ovincias......................................... g ídem trimestre.
Ultramar y  extranjero................  30 id- semestre.
Cuba, Puerto-Rico j  Filipinas. 50 id. al año.

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe­
seta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, UNA peseta.
Pules d« sQStficies y Tesli.

 ̂ En Madrid enlas oficinas, calle déla Biblioteca, núm. 7, prin 
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los correeponsalew.

J. BELMAR.
Gran salón de peine

Se afeita, corta y riza Gabinete reservado 
elpeio. para teñir el pelo y la 

1 barba.

A L C A L Á ,  5 ,  i
ENTRESUKLO.

[uería.
Se confecciona toda i 
clase de postizos. |

A L C A L Á ,  5 .  E N T R E S U E L O .
NOTA. En el mismo se expende la higiénica Agua Vegeta! de Arroyo, de ex­

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primitiTo color, sin 
manchar la piel y la ropa y de fácil aplicación.

/  C O N  C R E O S O T A  D E  A L Q U I T R A N  D E H A Y A
U nico remedio 7  I  A  I  A  •  

(f.' ‘ ' 'W P S U L r - podiendo evitar ó
*•' curar la

Este medicamento no debe con ­
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. —  Ha sido 
experimentado en los  hospitales con  
sorprendentes resultados contra ias :
TK. R E U M A , C A T A R R O S , A S M A . O P R E S IO N , 
B R O N Q U IT IS  C R O N IC A . D E B I L ID A D  D E L  P E C N O .

A  fin de evitar las falsificaciones, exieir el solio dcl G o b ie r n o  
Ira n cA s , cii cada frasco. —  Precio l i  reales. F a ir íca c io n  ; 

i  P A if íS , lO 5 ,B u edeJ ?0 n «es.--D eposiu ien Á fA J)flJ D ,C o«ijj“ 9  
^  fieroü;iíverSflL.52>£'''’t‘i‘t<fo5,yenlasprinc¡p.farmacias ^
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Semties ín la Comík Itasallíiiea k Barcetaa,
VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA

Idui PiJmas
et>» ucala* y  uUnHon á 

Puertos de las Astillas, Veraerss y Paeifieo.
S tliiu  írims%euaitt d*

Barcelona e! 5; Málaga, el 7, j  Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-Rico 
7  Hnhana.

Santander, el 20, y Coruña, el 21: para Puerto-Rico, Uabaaa y Veracruz.
Barcelona, el 2b; Malaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto Rico, con extensión á Ma- 

yagüezy Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nuevitas, así co­
mo á la Guaira, W erto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Coion y puertos del PadfleOr
hácia Norte y  Sud del Istmo.

V IAJES D E L  MES DB DICIEMBRE.
Bl 10 de Cádiz, el vapor «Bspaña.»
» te de Santander > «Reina Mercedes.»
> 30 de Cádiz > «Ciudad Condal.»

V A P O R E S-C O R R E O S A flIilNILA
co* escalas tn

Pert-Stid, Aden y Singapoore, y aervieio i  iloilo y Cebó 
Salidas •ntnsnaUt de

Liverpool, 15; G-iruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, ¿a, Cartagena, 25: Valencia, 26, f  Barcelo­
na, 1.® 0 amento de cada mes.

SI vapor «Isla de Luzcn» saldra de Barcelona el 1.® de Enero de 1887.

Todos estos vapores admiten cu*ga con la» condiciones mas favorables, y  pasejeroa, 
á quienes la compañía da aiojamienio muy cómodo y trato oiuy esmerado, como haacre* 
ditadoen su dilatadoaierviciu. HebaiaaTainllins. Precios convencion.ales por camaro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y vuelta. Hay pURajoc para .Manila á precios efr 
pecialas para emigrantes de ciase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratiC' 
dentro de un año si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar laa mercancías en sus buques.—Para mas informes en 
Smrcewna, «La compañia Trasatlántica,» y Sres. Ripol y Compañia, plaza de Palacio. 

—Cádia, Delegación de la «Compañía Trasatlántica.»—ifadrtif, D. Julián Moreno, Alca­
lá-—Liverpool, Sres. Larrinaga y C f—Santander, Angel B. Perez y C.®—Cersia, D. B. da 

.Guarda. —Ftyo, D. R. Carreras fragorri.—CífísyrM.'Boscn hermanos.— Dart y
C.®—ÍYm YAi. Señor administrador general de la «Compañia General de Tataio

A. VALLEJO
G RAN D ES R E B A JA S EN  SILLE R IA S, M ü EBLES Y  G ABIN ETES, MAS 

Ba r a t o s  que en las almonedas, respondiendo de su solidez.—Exportación A 
proTincias.—Catálogos ilustrados.

Estación telefónica, número 476.
Í9 , P lE líL l, 10,

frente á  las obras de San Antonio de los Portugueses.

ANISETTE SUPERFIE
M A E IE  B E IZ A R D  Y  R O G E R , D E  BOB

Botella de litro.............................28 reales.
Id. de m edio.....................  15 id.

D epósito; Compañía Ibero-Universal', Preciados, 74, dup:

La cnal garaoliza la iegUimiiiad de este iicor.
) 1.®
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nag horas, cuando el usurero habia salido dei 
Banco, dondo habia tom ado una sum a de dos 
m il libras, para las eventualidades de sus ne­
g o c io s , que no se suspendian los ilom ingos, k 
pesar de ia festividad del dia.

Antes de tom ar e l ómnibus qne dehra-llevar­
le  á K ilburn-square habia quedado citado con  
un am igo suyo en com pañía del cual acostum ­
braba á  pasar las n oches en  A rgy ll-room s d en  
la  Alham bra; pero  recordando q u e  no habia 
contestado unas cartas interesantes de su cor­
responsal de DuLlin, en  vez de m archar á  su  
dom icilio  s e  habia d irigido) á  su  escritorio que 
era  una especie de ja u la  ó  ca jón , situado en  e l 
extrem o de un pasaje en  Oxford-Street.

— C om eré m edia hora más t a r d e - ^  habia 
d ich o— porque e l c o r re o  no sale el dom ingo y  
es preciso que escriba esta tarde.

Despues de haberse puesto, com o hom bre 
aseado, sus m anguitos de percalina, y  cuando 
estaba cortando la plum a d e  ave al lado de 
nna pequeña estafa, donde ardian unos con su ­
m idos Ipedazos de cok , llam aron á  la  puerta.

— fAdelante!—gritó sin m overse.
No b ien  se hubo abierto Ja puerta, Tom ás El­

g in  se puso de pié con  presteza, abandonó su  
actitud altiva ,y a rrogan te , se quitó pronta­
m ente e i som brero y  saludó al rec ien  llegado- 
con  atenta cortesía.

El personaje que acababa de franquear e l 
dintel de ia inm uuda gazapera deJ u surero , 
era un h om bre de elevada estatura, com pleta­
m ente vestido de n egro , jóven  todavía, aunque
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barnizadas y  en  el que había unas cuantas si­
llas de caoba y  un aparador.

Bulton sacó  de su faltriquera una de esas ce ­
rillas largas y  delgadas, que están recogidas 
en  form a de un ov illo  de h ilo , á las cuales se 
Ies dá el nom bre de ratas de b odega , y  ¡a en­
cendió con  un fósforo.

— ¿Es aquí donde está m am á?— preguntó 
Ralph con  a legría .

— ¡Sí; pero  silencio!—contestó Bulton.
E n  el fondo del vestíbulo hahía una puerta 

ce r ra d a  solam ente con  un pestillo.
B ulton , qne iba delante, aibrió aquella puerta 

y  Ralph pudo v er  un gabinete a lg o  sem ejante 
al de Ja casa de mistres Fanoche; de lo cua! de­
du jo  que e 1 bandido le había d icho la verdad y 
que su  m a d re  debía encontrarse allí.

Frente á la puerta de entrada dei gabinete 
había otra puerta  cubierta co n  una cortina  ó  
portier.

Esa segunda puerta daba á un pasillo y  a l fi­
nal de este pasillo se veía  otra puerta.

— A llí es— dijo  B ulton.
Y  adelantándose por aquel corred or señ aló á 

Susana e i ventanillo  cuadrado que tenía e n e l  
cen tro  aquella  tercera puerta.

VU .

O cupém onos ahora un m om ento de M. T o ­
m ás E lg in  y  penetrem os en  la  oficina ó escri­
tor io  que tenia en  la Cité, retrocediendo algu-
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— Y  él no ha reparado en  tí.
—N o. Y  adem ás yo estoy m uy cam biado d e  

cuando era su parroquiano; ahora no m e re ­
conocería .

Bulton m iró  el reloj de Ja taberna que m ar­
caba las och o y  media.

—No tenem os que esperar más que m edia 
h ora —dijo  Bulton.

—¿Nada más?
—Nada m ás. Cuando T om ás'E lg in  salía d e l 

Banco le b e  o ído que daba cita á una persona 
para las diez de la n och e  en  L eicester-square; 
por con sigu ien te irá á  tom ar en la estación el 
tren  de las n u eve. Cuando oigam os e l s ilb ido 
de Ja locom otora  podrem os encam inarnos á  su 
casa.

—¿Y cuando hayam os dado el golpe, qué ha­
rem os del niño?— preguntó Susana.

—Le llevarem os á San Gil ó  á la  oficina de 
• policía , porqne de seguro sus parientes irán 
allí á  reclam arlo .

—¿Y nosotros?
— Nosotros m añana m ism o nos largarem os 

por South-E asíern-R ailw ay.
—¿Estás decidido á  que vayam os á F ran cia?
— Decidido.
Susana abrazó con  entusiasm o á  Búlton, y  

am bos continuaron  hablando todavía a lgunos 
m inutos despues de lo  cual e l bandido se levan ­
tó, arrojó m edia coron a  encim a dol m ostrador 
para pagar él gasto y  salió de la taberna segui­
do de Susana que llevaba á Ralph de la mano.

—¿Es cierto  que vam os ya  en  busca de m a­
má.?— preguntó el n iño.
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